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AS IDEAS 


SACCO Y VANZETTI NO ESTAN AUN LIBRES 


El proletariado, solidarizándose con las víctimas de la burguesía, puede salvarlos 


La agitación mundial cortó la co- 
rriente eléctrica destinada a fulminar 
a Sacco y Vanzetti. Pero no hay, 
aun con ese triunfo, como cantar 
victoria; como confiar en que la jus- 
ticia será en definitiva tal, digna de 
ese nombre. La interrupción puede 
ser transitoria, si la causa que la mo- 
tivó, la protesta de todos los hom- 
bres sanos de espíritu, cesa de ac- 
tuar sobre la conciencia burguesa de 
los jueces. Hay que salvar esas dos 
vidas, por amor a la misma justicia; 
porque no se consume ese crimen 
premeditado por una policía que en- 
tiende que el mejor modo de dete- 
ner la marcha del mundo, es asesi- 
nar a los que están convencidos de 
que esta sociedad que se dice de- 
mocrática, igualitaria, de libertad y 
fraternidad, lo es de tiranía de unos 
hombres sobre otros, de desigualda- 
des, de esclavitud, de odios y anta- 
gonismos. 

A Sacco y Vanzetti se les conde- 
nó por ser anarquistas. Su proceso 
es un proceso a las ideas. El delito 
que se les atribuye, no lo realizaron 
ellos, como lo prueban las declara- 
ciones de los mismos testigos pre- 
senciales del hecho, insospechables 
de parcialidad, de complacencia, por 
su misma posición social, su nacio- 
nalidad, sus ideas. 

No hay necesidad siquiera de ar- 
gumentar mencionando nuestras Opi- 
ninnes sobre los delitos y la delin- 
cuencia, sobre el ideal de justicia, 
sobre la lucha fatal e ¡nevitable en- 
tre los oprimidos y los opresores, 
los tiranizados y sus víctimas, los 
explotadores y los explotados. Den- 
tro del mismo concepto de legalidad, 
cabe la defensa de nuestros dos com- 
pañeros, porque a todas luces su ino- 
cencia está demostrada. 

Es más; podríamos recordar a los 
jueces, que cuando los anarquistas 
han realizado aigún hecho sangrien- 
to, no han recurrido a la negativa 
vergonzante, y aún sabiendo que en 
ello les iba la propia existencia, han 
proclamado muy alto su «delito», lo 
que para los jueces era un delito, y 
para su conciencia de hombres a 
quienes el sufrimiento de las multi- 
tudes torturaba, un deber moral, más 
grande aún del que supone extirpar 
todo lo que produce enfermedades, 
dolores físicos, la muerte misma, aún 
debiéndose todo esto a causas in- 
conscientes del mal que hacen, mal 
necesario a su propia existencia, en 
en tanto que los males que origina 
el régimen social presente, no se les 
ocultan a los burgueses y políticos, 
ni es para ellos absolutamente nece- 
sario realizarlos, desde que también 
podrían vivir en una sociedad en la 
que no hubiera quien detentando 
los medios de producción pudieran 
condenar a la ociosidad y la miseria 
a sus semejantes, quienes apropián- 
dose de una parte del valor del tra- 
bajo redujeran a otros a vivir care- 
ciendo de lo necesario, y quienes 
atribuyéndose a sí mismos el derecho 
de gobernar, sometieran por la fuer- 
za a los demás a la obediencia. 

Hay que salvar a Sacco y Vanze- 
tti. Hay que librarlos de las garras 
de la «justicia» burguesa. Y hay que 
hacerlo por amor a lajusticia, y por 
solidaridad y para hacer entender a 
la burguesía de todos los países, que 
ningún compañero está solo, sin am- 
paro, débil frente a la iniquidad ca- 
pitalista, sino que los trabajadores de 
todo el mundo se solidarizan con ca- 
da uno de sus compañeros, y fuertes 
por su conciencia y su unión, se en- 
cuentran capaces de defender a los 
que la burguesía elige como victimas, 
creyendo, ¡ilusa!, que con prender a al- 
gunos hombres, puede atemorizar a 
los demás, obscureciendo en sus men- 
tes las ideas de justicia y libertad, 
que en ellas están grabadas a fuego. 

Trabajadores: ¡Por la libertad “de 
Sacco y Vanzettil ¡Todos firmes y 
resueltos! 


O 

Es mofarse afirmar que el Estado 

comunista, en Rusia, marcha hacia 

la desaparición del Estado, hacia el 

comunismo libertario; quien lo dice, 

miente; quien lo cree, es un imbécil. 
Vilkeno. 











TRABAJADORES: Concurrid hoy sábado 26 a las 21, alímitin que pro- 
libertad de Sacco y Vanzetti se realizará en el local del Sindicato Unico 
Gastronómico, Cuareim 1321, organizado por la Alianza Anárquica Internacional. 





Por dos inocentes 


Dos hombres, dos proletarios, dos ino- 
centes están amenazados de muerte 
en la República de los Estados Unidos. 
Están amenazados de muerte por un 
delito que no han comelido y que se 
les atribuye sólo porque son obreros 
que luchan para conseguir la emancipa- 
de sus hermanos. 

La burguesía Norteamericana, más la- 
drona y más feroz aún que las demás 
burguesías, no conoce límites cuando 
se trata de defender los millones que 
obtiene del trabajo y de las penurias 
de los trabajadores. Desde la muerte 
de los mártires de Chicago, condenados 
a la horca en 1887 por una justicia 
vendida, hasta las masacres recientes 
de West Virginia, toda la historia que 
trata de los trabajadores. es una histo- 
de sangre y de lodo. Y ellanóse deten- 
drá frente al nuevo delito si no se ve- 
rá amenazada por la explosión de una 
protesta mundial. 

¿ Permitirá el proletariado que la nue- 
va infamia se cumpla ? 

Cierto es que el proletariado norte- 
americano, antes que cualquier otro, tie- 
ne el deber — puesto que tiene la posi- 
bilidad material — de impedir que el 
crimen se cumpla. 

Pero una protesta clamorosa del pro- 
letariado de todos los países no queda- 
rá sin efecto, sobre los gobernantes de 
los Estados Unidos, y más todavía so- 
bre el proletariado norteamericano, que 
ha de sentir vergiienza de su inercia 
y procederá hacia una acción más efi- 
caz. 

Que todos los proletarios del mundo, 
que todos los hombres que aman la causa 
de la justicia y de la civilazación, ha- 
gan sentir bien alta su voz de protes- 
ta, en todos los modos posibles! 


Errico MALATESTA. 


MIENTRAS EL VERDUGO ESPERA 


.». Essi nati a Pamore, a cui l'aurora 
De l'apvenir sorride 
Ne le limpide fronti, odiino ancora, 
Come chi molto yide, 

Carducci 


Pasan lentos los días, angustiosos. 
Sobre la fortaleza de Dedham pasa 
una gran ala de luto: martillea, la es- 
pera, y destila gotas vivas, de sangre. 

¿Surgirá para los condenados, el 
día del martirio, con el repicar de su 
última agonía? Y el otoño, besará 
con sus hojas marchitas, en una tarde 
triste, la tierra que esconde aquel 
precoz ocaso de vidas ? 

Pasan lentos los días, angustiosos, 
en la prisión de Dedham, 

En la gran tragedia que pesa sobre 
los trabajadores del mundo, la oscu- 
ra tragedia de Dedham golpea, cora- 
zón vivo en tormento, se ensancha, 
mancha roja de martirio, agoniza, pá- 
lido rostro de pasión.... 

En la espera de la hora última, el 
ánimo de los dos recluídos, tiene la 
serenidad de los fuertes: la grandeza, 
que puede mirar más allá de la vida, 
porque el silencio, la soledad, la me- 
ditación, acorazan el corazón y le 
dan la pureza y la tenacidad de los 
héroes. 

¿Sólos, entonces, verdaderamen- 
te sólos en el gran vacío que pre- 
cede la amargura? «¿Suspendidos 
de la cruz, nadie bañará los labios a 
esos cristos de las barricadas ? 

¿No crecen alrededor de la prisión 

las flores de la solidaridad fraternal ? 
¿No pulsan con temerosa ternura los 
Corazones de los hermanos, no rom- 
pen las retortas, no cambian el cur- 
so del destino ? 
. ¡Oh, ellos quieren la vida! Qué 
importa si ha sido una cruz, una 
expiación, un tormento, una macera- 
ción infínita! 

Se quiere vivir, se ama la vida, 


hasta cuando, cansado y abatido, ella 
dice: camina, y tú no sabes por qué 
sendero; hasta cuando ella dice: pro- 
sigue, y tú tienes los pies lastimados; 
hasta cuando te grita: cobarde y tú 
caes por el cansancio y el dolor; has; 
ta cuando te ha dejado sólo y ha se- 
gado todos tus sueños, y ha pisado tus 
alas rotas... y tú perdías, del corazón, 
un hilo rojo de sangre!... 

. ¿Y era ese, entonces, el porve- 
nir soñado porlos dos reclusos, cuan- 
do un día salieron en busca de pan 
y de trabajo? 

¡Oh, cuán inmenso era el mar! ¡Oh, 
cómo el alma se ensanchaba frente 
de aquel azul sereno, que escondía 
la tempestad en un puerto de reposo 
y de paz! 

La historia de los dos condenados 
de Massachusetts es la historia de 
todos los inmigrantes: cargados sobre 
sus hombros harapos, miserias y do- 
lores, cerraron con secretas lágrimas, 
la: puerta de una humilde casucha, y 
partieron en pos de una vida mejor... 

¿Los ha recordado la patria? Los 
ha seguido, protegido: cual madre 
amorosa, les ha llevais afyuna vez 
la cruz que tanto pesaba sobre sus 
hombros? 

A cientos, a miles, han partido en 
el vientre infecto de las naves, hacia 
el ignoto; sin una meta, sin un apo- 
yo... corazones heridos en el gran 
tumulto del mundo... a los quince, 
a los veinte años! 

Cuando uno es joven todavía y 
quiere vivir, y quiere cantar, y vé luz 
en todas partes, y el corazón nece- 
sita soñar para latir; a los quince, a 
los veinte años... marcha hacia lo 
ignoto, sin un afecto, sin un cariño, 
sin una ayuda: sé estibador, sé alba- 
ñil, minero... cualquier cosa con tal 
de ganarte la vida! 

El corazón se cierra en ese tor- 
mento sin paz; la boca se hace fría 
y el alma lucha consigo misma! 

Es el calvario de los hijos del pue- 
blo, Deben, con la miseria, combatir 
el destino; y sobre su miseria cons- 
truír el porvenir; deshacer su vida, 
envejecer a los treinta años!... Só- 
los, por el mundo, tan vasto y tan 
variado... 

Abandonados, como trapos, sobre 
los bancos de embarques o de de- 
sembarque... por las calles de las 
ciudades americanas, donde el capi 
talismo oprime esos desperdicios de 
todas las naciones. Sólos... mientras 
la vida resplandece, fascina y tira 
sus redes; fustigados por el dueño 
del oro, porque pobres, porque hu- 
mildes, porque extranjeros. Y ¡guay! 
si el emigrante se acuerda que tiene 
derechos y que es hombre, si inten- 
ta hacerse una patria uniéndose con 
sus hermanos de miseria, si levanta 
la frente para mostrar su martirio, 
para decir que se siente más hom- 
bre que sus opresores. Entonces se 
le ata, se le aprisiona, se le deporta, 
o se le calumnia para llevarlo a la 
muerte. 

Escuchad la historia de algunos de 
ellos y si tenéis un hogar afectuoso, 
y si tenéis el pan asegurado, y si 
sabéis leer en la mirada toda su vi- 
da de martirio, sentiréis la necesi- 
dad, el deber de arrodillaros para 
amarles y besarles las manos. 

Esta es, compañeros, la historia de 
Sacco y Vanzetti. 

¿Qué ha sido, para ellos, la vida? 

La miseria en Italia; la separación 
dolorosa del pasado—dolorosa también 
cuando este pasado está hecho de 
miserias y de amarguras. Luego la 
llegada en el país del oro: la desilu- 
ción, la dosocupación. Después, el 
trabajo extenuante de todos los días; 
la lucha por una ídea: las esposas, 
la prisión: la condena a muerte! 

Nada han hecho. Pero el gobierno 
quiere que ellos mueran, porque han 
declarado que es delito la explota- 











ción del hombre por el hombre; por- 
que han denunciado el martirio de 
otros miles de compañeros; porque 
han levantado sus brazos cargados 
de cadenas; porque han hecho ver 
el surco profundo que marcado ha 
el dolor en sus rostros; porque han 
dicho que ellos también son ener- 
gías que pueden querer, que ellos 
también son corazones, que pueden 
amar. 

Y los jueces de Dedham, con su 
bellaca difamación, le han tejido el 
sudario. 

Los condenados pertenecen a la 
gleba que va errante por el mundo, 
y sobre quienes todo pueden echar 
sus escupidas de hiel. 

Pero todavía hay alguien que los 
recuerda, hay alguien que los sa- 
luda, que golpea a las rejas de la 
prisión y les dice: ¡ viviréís ! 

Viviréis por voluntad de los que 
trabajan y sufren; por voluntad de 
todos nosotros; por voluntad de las 
patrias del dolor y de la miseria; 
por voluntad de los que, en la patria, 
trabajan, sufren y la cultivan, y que 
por doquier la representan por su 
valor y su grandeza. 

El torbellino del otoño, con sus 
hojas yertas, no besará dos tumbas 
recién abiertas, y el verdugo no rei- 
rá sobre dos vidas tronchadas, si los 
brazos de todos nosotros, de todos 
los que trabajan y sufren, sabrán jun- 
tarse para romper las retortas y cam- 
biar el curso del destino! 


Se 


VIRGILIA D'ANDREA. 





La silla eléctrica 


La prisión estaba sumergida en un 
profundo silencio y con sus innume- 
rables ventanas iluminadas, parecía 
uno de esos castillos encantados que 
los viajeros de las fábulas, encuen- 
tran en las profundidades de los bos- 
ques misteriosos. Las estériles silue- 
tas de dos cañones fuera de uso 
guardando la entrada, mostraban sus 
negras sombras sobre la nieve hú- 
meda. 

Apenas abierta la puerta, fuimos 
recibidos en un elegante gabinete 
ornado de grandes revestimientos de 
madera esculturada, vivamente ilumi- 
nado. 

A las 5 h. 50, el director de la pri- 
sión, un hombre canoso y de aspec- 
to benévolo, nos hizo signo de se- 
guirle, Marchamos a lo largo del 
muro, hasta una pequeña puerta, alum- 
brada por una lamparilla eléctrica. La 
puerta se abrió para darnos paso. Un 
taciturno y hosco guardián vigiló nues- 
tra entrada. Nos revisan... 

Recuerdo haber atravesado tres o 
cuatro pequeños corredores, cuyas 
ventanas obstruidas por gruesos y 
pesados barrotes blancos, dejaban ape- 
nas filtrar una luz mortecina. Nueés- 
tros pasos eran amortiguados por la 
tierra removida. 

Un silencio pesado y angustioso, a 
pesar de haber millones de criaturas 
en el enorme edificio, parecía simbo- 
lizar sus dolorosas penas inv eS... 

Una gran habitación cuac: ex- 
tremamente vulgar, con revesiiien- 
tos de madera amarilla hasta la mi- 
tad de las paredes, cubiertas de bandos 
blancos. Una cuerda tendida, separa- 
ba nuestros asientos del lugar desti- 
nado para la ejecución. Al fondo, al- 
go así como un armario gigantesco 
del cual partían los hilos de la ener- 
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Gran Pic - Nic Familiar 


a total beneficio de 


“TRABAJO?> 


En el Prado 


Tranvías que dejan a la entrada del campo o 
muy cerca: el 41, 44, 47 y 49, de la Comer- 
cial. El 2 de la Trasatlántica ——— 








Hombres 0.20 
Mujeres 0.10 


Entradas ) 


Niños, gratis 
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Un día de sana expansión y alegría para nuestras familias. Un 
día de campo, de aire y de sol para la familia anarquista 


He aquí el programa: 








Por la mañana 


A LAS 8:- Apertura de la exposición improvisada al aire libre, de artes e indus- 
trias e inauguración del correo «turtuga», a endido ¡or señoritas. 
A LAS 9:—Juegos y deportes infantiles con premios. 1 


—Inauguración del bazar-rifa. 


A LAS 2:—Baile familiar. 
ñeros Nípoli 
repertorio. 

A LAS 3:—Baile familiar. 


sicas de su repertorio, 


A LAS 4: - Baile familiar. 


que el público solicite. 


en un bracero-estuta-cocina, el tercero. 


A LAS 530.—Baile tamiliar. 


centésimos el número suelto. 


EN CASO DE MAL TIEMPO, SE REALIZARÁ CUANDO EL COMITÉ ORGANIZADOR LO ANUNCIE pi 





A LAS 10.30:- Juegos y deportes para señoritas, con premios. 


Por la tarde —— == 


A LA 1:—«Hijo del Pueblo» por la banda; a continuación baile familiar hasta la 1.30' 
A LA 130:—Los niños que declaman poesías, harán oir su repertorio. 


A LAS 2.30—Los niños AMERICAN - BOYS zapatearán unas piezas y los compa- 
y Díaz harán algunas imitaciones y zapateados americanos de su 


A LAS 3.30:—El aficionado violinista Juan Larreira ejecutará algunas plezas clá- 


-—Los compañeros Ullibarri y Noriega declamarán poesías. 
«—Lectura de los trabajos literarios que hayan concurrido al certamen. 


A LAS 4.30: — Recuerdos del pic-nic con autógratos de los publicistas nuestros 


—Recital de violines y violoncello que dirigirá el artista Juan Dándalo. 

—Sorteo de la gran rifa cuyos premios consistirán en una mesita de ceniro y de 
cedro con un ramo de flores artificiales, el primero; un pur de botines de hombre o 
señora según lo desee el agraciado, de seis pesos y sobre medida, el segundo, y 


—Escrutinio y entrega de premios y obras de arte y trabajos industriales. 


A LAS 6:—Terminación del programa con «La Marsellesa» por la banda. 


Durante todo el día funcionará un bien surtido cuan atendido bufet a precios 
bastante bolsavikes o democráticos. La tarifa estará a la vista del publico. 

Además, la redacción de nuestro paladín está estudiando la forma para poder 
lanzar una o dos ediciones de un boletín o suplemento a la calle, o mejor dicho LA 
campo, «impreso» con todos los adelantos de la edad medía, que se venderá a 
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gia eléctrica; delante del armario, una 
silla de madera, baja y pesada, cejan- 
do pender largas correas de cuero e 
inexplicables objetos de hierro bru- 
ñido. 

En uno de los extremos de la ha- 
bitación, cuatro hombres parecían ab- 
sorbidos en un extraño y misterioso 
trabajo, alrededor de unas cubas de 
agua. Cerca del armario, un hombre 
de cabello blancos, indiferente, espe- 
raba tranquilamente. 

El director de la prisión y dos O 
tres funcionarios acompañados por 
dos guardianes, entraron formando 
en grupo silencioso. Se hizo un ins- 
tante de silencio tan profundo, que 
los latidos de mi corazón, parecían 
los pasos del Tiempo en un Infinito 
lleno de tinieblas. Durante este si- 
lencio se oyó un arrastrar de pies, 
luego una voz baja qoe murmuraba 
palabras candenciosas, monótonas. 
Aapareció, entonces, entre dos guar- 
dianes, un negro alto, delgado, de 
mirada torpe y casi sonriente. Un 
pastor protestante, marchaba a su 
lado, leyendo en voz baja, la biblia. 

Cuando el hombre nos vió, su ros- 
tro tomó un ligero tinte de palidez y 
murmuró estas palabras, los únicos 
que pronunciaron sus labios convul- 
sos: «Mother! Mother! Mother! (Ma- 
dre! Madre! Madre!)» 

Es imposible!... murmuré y sentí 
que mi mano apretaba convulsivamen- 
te la del Doctor. Es imposible que 
se mate así a un hombre!... Y hay 
ahí magistrados? ... Médicos? ... Hom- 
bres que luchen contra el mal?... Y 
existe ésta horrible cámara, fría, con 
ese aspecto hipócrita de antesala de 
hospital! ... 

El hombre ya no se defendía; iner- 
te dejóse caer en la silla, entregán- 
dose en manos de los guardias que 
le ceñían las correas en los puños. 
De vez en cuando sus labios pare- 
cian repetir los versículos que el pas- 
tor leía. 

Su rostro tomaba la expresión de 
un terror mudo y feroz. Esto no du- 
ró más que un instante, pero el ho- 
rror de mi alma no es posible medir- 
lo en fracciones de segundo. 

No tuvo ni una contracción de 
los músculos del rostro, hasta que se 
le colocó sobre la cabeza una espe- 
cie de cofia húmeda, y un anillo de 
hierro en el tobillo derecho. De in- 
mediato los ojos y la parte superior 
del rostro, desapareció bajo una gro- 
tesca máscara de cuero. 

No se veía más que su boca con- 
vulsionada murmurando palabras in- 
comprensibles. 

Durante unos segundos, me pare- 
ció que el corazón hubiera cesado 
de latir. El hombre horrible. con su 
fúnebre máscara, estaba sentado fren- 
te a nosotros, ciego y mudo. Algo 
en él irradiaba amenazante hacia nos- 
otros. Se hubiera dicho que de un 
instante a otro, fuera a pronunciar 
una sentencia terrible conira la esam- 
blea silenciosa. Tanta inmorilidad ha- 
bía en el momento que era solemne 
y espantoso a la vez. 


De pronto, el hombre de los cabe- 
llos blancos, tocó algo detrás dal ar- 
mario; se oyó de improviso, vio.ento, 
un «frrr...»; algo así como el roza- 
miento de alas de una enorme mari- 
posa prisionera. 

El negro dió un salto titánico; por 
él pasó algo de atroz; pequeñas chis- 
pas azuladas rodearon su frente; las 
manos cerradas a tal punto, se enco- 
gieron tanto que los dedos se colo- 
caron en las palmas, y la pobre boca 
convulsionada, tuvo un estremecimien- 
to horrible, bestial y un soplo feroz, 
de bestia degollada!... 


Los médicos le auscultaron el co- 
razón. Otra nueva descarga fué pre- 
cisa, el obstinado corazón, latía aún!... 
Después, deslizaron el cadáver de 
las correas que le sugetaban; un hom- 
bre, cargó sobre sus espaldas, este 
pingajo de criatura humana y la llevó 
a la sala anatómica contigua. 

Allí, la ciencia, confiscó el cerebro 
por el cual había pasado la idea del 
homicidio. 

«¿En qué pensais?» me preguntó 
el doctor Stella cuando el tren nos 
volvía, en la mañana fría y gris, a 
New York. 

Mis ojos habíanse fijado tenazmen- 
te sobre la superficie del enorme río, 
congelado en un solo témpano blan- 
co, como por una fascinación inven- 
cible. 

Tardé en responder. 

Se puede definir el dolor y la ver- 
giienza, pero las sensaciones espe- 
luznantes o de disgusto temen las 
palabras, y este homicidio legal, casi 
clandestino, sin el carácter imperioso 
de las ejecuciones públicas, que al 
menos, se excusan por la ilusión del 
ejemplo sanguinario, se había pose- 
sionado de un pensamiento, como la 
más estéril, la más inútil obcenidad 
que confirma la descendencia del 
hombre de animales inferiores. 

«Pienso, respondí, que si la ley 
fuera una persona, iría de un lugar 
a otro del mundo, en peregrinages, 
para escupirle en el rostro». 

Y caí nuevamente en mi 
contemplativa. 

.. Hubiera jurado que el ruído del 
tren, repetía en voz baja y ronca, el 
gemido: Mother! Mother! Mother!... 


Luis LocATELLI. 


atonía 


Si no hubiese otros motivos para 
aborrecer de la actual organización 
burguesa, la sóla existencia de las 
cárceles bastaría para condenarla irre- 
misiblemente. 

Una sociedad que cobija el crimen 
y después lo castiga; que hace del 
asesinato una profesión; que legaliza 
el juego; que saca provecho de la 
prostitución y que afianza su exis- 
tencia por las armas, no tiene dere- 
cho a condenar a los criminales que 
ella misma ha engendrado; no tiene 
derecho de cargar sobre los hom- 
bros de los que han delinquido, todo 
el oprobio y la vergiienza de que 
ella sólo es culpable ! 

Los burgueses pueden reducir ese 
problema a una simple cuestión pe- 
nal, a una mera cuestión carcelaria; 
pueden discutir si es en esta o esto- 
tra forma que se ha de regenerar (?) 
el delincuente; pueden, sus periodis- 
tas, velar para que se cumpla estric- 
tamente el régimen establecido y que 
la crueldad se disfrace bajo el man- 
to hipócrita del reglamento. Pero 
nosotros, no. Nosotros involucramos 
este problema en todo el problema 
social, reclamamos íntegra la li- 
bertad de los presos y  nega- 
mos a la sociedad, que no ha sa- 
bido prevenir su crimen, el derecho 
de castigarlos. 

Pero esto no quiere decir que a 
nosotros no nos subleven también 
los hechos que últimamente se han 
revelado, con motivo de la visita 
efectuada a las cárceles por los 
miembros de la Alta Corte. 

Nosotros hemos de unir slempre 
nuestra voz a la de los que protes- 
tan de los vejámenes y de los mar- 
tirios, que se perpetran, en nombre 
de la justicia y del derecho, con los 
que por atávica herencia, por defi- 


“ciente educación, o por la misma 
organización socíal, han caído en las 
garras del vicio y dela delincuencia. 


Y mientras bregamos para romper 
los barrotes de todas las cárceles, 
no dejamos de aplaudir sin reservas 
la actitud de «Justicia» que, en este 
caso, ha sabido poner en evidencla, 
la crueldad inaudita, de los que nl 
compasión tienen, para los que pues- 
tos al margen de la sociedad, se ha- 
llan sólos e indefensos, a merced de 
sus mismos verdugos. 





TRABAJO 


Pero, quisieramos que los que re- 
dactan a «Justicia», que los que saben 
apiadarse de los presos de nuestro 
país, pensaran también en los reclu- 
sos de todos los países, en las ino- 
centes víctimas de todas las injusti- 
cias. 

Quisieram que los que redactan a 
«Justicia», pensaran que si horrible 
es el sufrimiento de los condenados 
por delitos comunes, más horrible aún 
ha de ser elsufrimiento de los liber- 
tarios en Rusia, por el solo delito de 
propagar—de accionar, si ellos quie- 
ren—en pró de una sociedad más li- 
bre y más justa. 

Quisiéramos que los que escriben 
en «Justicia», reflexionaran que si ho- 
rrendo es el crimen de la magistra- 
tura norteamericana, al condenur a 
los anarquistas Sacco y Vanzetti, por 
sus ideas libertarias, más horrendo 
aún es el crímen de los bolsheviks, 
que han ejecutado a una mujer y a 
nueve compañeros más, por el mis- 
mo delito. 

Quisiéramos que «Justicia», que se 
hace eco de las quejas de los pre- 
sos del Uruguay, se hubiese hecho 
eco también de la protesta casi uni- 
versal, en contra del gobierno de 
Lenin, por haber encarcelado, junto 
a la madre, al anarquista más pe- 
queño del mundo: a un anarquista 
de pocos meses!... 


«Justicia», si quiere hacer honor a 
su nombre, debe decir sin ambajes, 
que en el país de su preferencia, 
se mata a Bieto por denuncia del 
comunista español Gracia, se impide 
la entrada a los anarquistas rusos 
deportados de norteamerica—como en 
una Argentina cualquiera — y que 


mientras se concede una amplia am- 


nistía a los oficiales y soldados de 
Wrangel, Denickine y Kolchack, se 
exige a Rumania la cabeza de Mackno 
y se ejecutan los marineros de Crons- 
tand. 


Y si «Justicia» no lo denuncia, si 
ella no protesta de tales atentados, 
quiere decir entonces que traiciona 
la causa de la libertad, que contra- 
dice los postulados que pretende de- 
fender, y que, todas sus publicacio- 
nes en favor de los presos del Uru- 
guay, no constituyen más que una 
farsa inicua y vergonzosa. 





LA ARGENTINA VISTA DESDE EL GERRO 


Leyendo mis crónicas anteriores, 
pensé, que no sería nada de extraño 
que algún compañero del otro lado 
del charco discrepara en detalles en 
los asuntos a que éstas se refieren. 

Pero pensé también, que si alguno 
hubiera y contémplara desde algún 
recodo de este Cerro el campo revo- 
iucionario de allá, oxigenado por las 
purificadoras brisas marinas que 
aquí nos acarician, libres de la influen- 
cia pesada y aplastante de una at- 
móstera viciada, tal vez vislumbraría 
la realidad tal cual estas crónicas la 
expresan. 

Del análisis sereno sacamos las 
deducciones siguientes: 

Que una lucha pasional de fraccio- 
nes minúsculas — porno decir perso- 
nales-—con o sin razón los unos o 
los otros, es lo que determinó que 
esos mismos compañeros descuidaran 
asuntos de orden regional o interna- 
cional. 

Y que ese pleito que se ha venido 
sosteniendo en la región Argentina 
por la influencia «camaleónica» que, 
de tanto en tanto, hace su reaparición 
en el campo revolucionario, es anár- 
quico que en lo sucesivo los compa- 
ñeros sin pérdida de tiempo lo re- 
suelvan en una forma «sintética» y 
«contundente» Los elementos «incolo- 
ros» son peores enemigos que el 
mismo «enemigo histórico»: de éstos 
nos defendemos, de los primeros su- 
frimos graves desviaciones que sue- 
len ser de fatales consecuencias. 

Perder el tiempo en atenderlos sig- 
nifica restar fuerzas a la acción revo- 
lucionaria. A la dictadura sistemática 
e inconsciente que ellos proponen, 
debemos responder de una vez por 
todas con la suprema razón de la 
acción directa y de esta manera lim- 
piaremos y abreviaremos el camino 


que hemos de recorrer. 


* 
*o 


Felizmente las últimas noticias que 
recibimos de la Argentina, nos ha- 
cen entrever un renacimiento de la 
lucha revolucionaria 

Una de las buenas nos la hace co- 
nocer el Secretario de F. O. L. Bo- 
naerense. En un manifiesto al prole- 
tariado adherido, termina diciendo: 
«Es necesario tener muy en cuenta 
esta situación de fuerza en que se 
desenvuelve nuestra propaganda, ya 
que lo principal en estos momentos 


es conquistar de nuevo la calle e im- 
poner el derecho de reunión que sis 
temáticamente se nos niega. ¿Com- 
prenderá el proletariado acherido cuál 


es su deber en estos momentos? 
¿Se dispondrá a volver por sus 
fueros, impidiendo se perpetúe un 
estado de cosas lamentable y ver- 
gonzoso? 
El Consejo local, consecuente con 


el propósito que lo animó al iniciar 
la campaña de agitación pro Sacco y 
Vanzetti y en un todo de acuerdo 
con el consejo regional, concita a los 
gremios adheridos a que presten su 
decidido apoyo a la iniciativa de or- 
ganizar el 27 del corriente mitins de 
protesta en toda la República. 

Esperamos pues, que con la pre- 
mura que el caso requiere, se tomen 
prontas y terminantes resoluciones, 
para que este consejo local pueda 
obrar sobre una base segura.» 

Este es un gesto hermoso. Una 
parte del proletariado argentino que 
se apresta a reñir batalla con la bur- 
guesía que intenta ahogar la voz de 
la protesta humana. 

La actitud de esta fracción revolu- 
cionaria disponiéndose a la lucha, re- 
vela que ha sentido la necesidad del 
momento histórico y que como van- 
guardia rompe el fuego contra los ti- 
ranos del Norte de este continente, 
que se aprestan al festín de electro- 
cutar a dos hermanos nuestros que 
pregonaron a los cuatro vientos el 
verbo de redención humana, 

Con este ejemplo de rebeldía ve- 
remos en la argentina quiénes son 
los verdaderos revolucionarios y quié- 

nes los falsos apóstoles que habla 
de revolución en las horas tranquilas 
tomándose la especial labor de des- 
prestigiar a los que todo lo sacrifican 
en el momento de prueba. 


* 
ok 


En la alcaidía 3.a, de la ergástula 
de la calle Saenz Peña, hay un gru- 
po de compañeros que martirizados, 
declararon la huelga del hambre en 
señal de protesta. Hace varios días 
que esto sucede, Pero no es posible 
que el proletariado argentino con- 
temple indiferente este bochornoso 
espectáculo, sin que la sangre nuble 
su vista, y la paralización en la pro- 
ducción sea completa. Que la burgu- 
guesía ante la actitud honesta de 
todo el proletariado cruzado de bra- 
zos comprenda que cesando la pro- 
ducción, el hambre también toca a 
sus hogares demostrando así que el 
sacrificio de nuestros compañeros 
en dichos pabellones tétricos, signi- 
fica la ofensa hecha al pueblo argen- 
tino cansado de tan enormes injus- 
ticias. 

Vivimos en plena guerra civil: no 
debemos olvidar que la casta privile- 
giada pretende, por todoslos medios, 
aplastar nuestro deseo de libertad. 

Que ellos nos llevan a la revolu- 
ción, que nos desafían y que nues- 
tros grupos deben responder a la vio- 
lencia de arriba con la violencia po- 
pular. 


* 

. * ok 
Un nuevo jalón de los verdugos a 
sueldo del capitalismo registran las 


crónicas tristes de la región Argen- 
tina. 

En la provincia de Buenos Aires 
el matonismo uniformado ensancha 
su campo de acción con los delitos 
vergonzosos y el atentado al sacro- 
santo derecho de libertad. 

Ayer fué en Balcarce donde los ofi- 
ciales y el comisario asaltaron en ple- 
no día y en la plaza principal a un 
periodista de la oposición. Hoy son 
varias familias de obreros tranquilos 
y honestos que reciben, cuando me- 
nos lo esperaban, un ataque de una 
numerosa pandilla uniformada. 

El hecho ocurrió en un barrio pu- 
ramente obrero del partido de Ave- 
llaneda, donde, la policía entró a ba- 
lazos en las viviendas obreras, sin 
que mediara ninguna causa que jus- 
tificara el brutal atentado. 

Del tiroteo resultaron muertos y 
heridos. 


El barrio obrero de Villa Barceló 
se ha estremecido bajo las patas he- 
rradas de la horda, que pasó por allí 
sembrando la desolación y la muerte». 


Sin embargo hermanos de la otra 
banda, convengamos en que no es 
posible que semejantes crímenes que- 
den impunes, que tanto salvajismo 
arranque lágrimas y no despierte el 
odio contra un régimen que conspi- 
ra a cada instante contra el proleta- 
riado, los oprimidos, sin que los nue- 
vos espartacos surjan- dispuestos a 
terminar con el hombre encadenado, 
con la barbarie moderna que estran- 
gula los latidos de los cerebros. 

e 

Veamos ahora de la prensa tica 
una noticia que merece la atención 
severa porque ella nos dice que en 
la Patagonia, los «bandoleros del 
Sud» son nuestros hermanos los opri- 
midos que cansados de sufrir la tira- 
nía ignominiosa de los detentadores 
de la riqueza social y los defensores 
de la crápula adinerada que asesina 
y esclaviza a los productores con las 
propias armas que poseía la burgue- 
sía, están luchando por libertarse, de- 
safiando la muerte, luchando frente 
a frente con el ejército pagado. 


«Un despacho fechado anoche a 
las 23, dice así: 

San Julián (Santa Cruz), 17.—La 
situación de la campaña es sumamen- 
te crítica. Numerosas estancias del 
distrito Coyle fueron asaltadas el 9 
del actual, robando provisiones y ca- 
ballos; en algunas estancias lleváron- 
se prisioneros a los dueños y admi- 
nistradores. 

El 11, un grupo de 250 huelguis- 
tas, asaltó e incendió las estancias 
de la sucesión Guillaume, a 14 le- 
guas de Santa Cruz. 

El 15, 400 huelguistas tomaron po- 
sesión del pueblo Paso Ibañez e in- 
cendiaron algunas estancias de los 
alrededores. 


El 16, cortaron las líneas telegrá- 
ficas entre Santa Cruz y Río Chico. 


«Los revoltosos cuentan con arma- 
mentos y camiones secuestrados de 
las estancias invadidas. 


«El día 16 levantáronse en huelga 
500 hombres de la estancia Viedma 
sin presentar pliego de condiciones 
alguno. 


«Los elementos huelguistas inten- 
sifican su propaganda subversiva. 

«Hoy declaráronse en huelga los 
obreros de las estancias Cañadón, 
Pardo, Teresita, Herminia y Rubia, 
sin presentar tampoco condiciones. 

«Los Bancos y el comercio se di- 
rigen extensamente al Ministerio del 
Interior detallando los hechos. 

«La policía y el vecindario toman 
medidas, a fin de no ser sorprendi- 
dos si los revoltosos pretenden lle- 
gar a Puerto San Julián. 

El telegrama es bien elocuente. 

La «santa canalla» ha comprendido 
sus derechos y cansada ha roto las 
cadenas del servilismo prefiriendo ba- 
tirse con el enemigo común. Hasta. 
las tierras del sud ha llegado el gri- 
to de «antes que esclavo preliere 
morir.» 


Y ante esa primera guerrilla de la 
revolución social, el proletariado y 
los revolucionarios de las grandes 
ciudades y centros industriales, no 
debe permanecer tranquilo mientras 
en un extremo de la república nues- 
tros hermanos esperan nuestra soli- 
daridad, nuestra acción revoluciona- 
ria, el mutuo apoyo, base fundamen- 
tal para el triunfo final de la gran 
batalla que hemos empeñado contra 
todos los tiranos de la tierra. 

Los rebeldes de las estancias del 
sud nos enseñan la forma de iniciar 
la lucha: nos demuestran que el «fren- 
te único» sólo lo forman los que con 
las armas en la mano se ponen de 
frente a nuestros verdugos, que para 
la revolución sólo basta. conocer el 
ideal y aborrecer la injusticia. 


F, DEL SANTO. 


A O 
Sacco y Vanzetti, esperan su li- 
bertad de la acción del proletariado 
internacional. 
El sábado, día 26, en Cuareim 1321, 
habrá un mitin de protesta. Es de- 


ber de todo obrero consciente concu- : 


ir a ese acto. 


¡Sin descendencia! 
Transcribimos del diario comunista 


«Justicia» del 23 del actual, el siguien- 
te suelto: 


«La Batallao que padece la enfer- 
medad de la infancia comunista en lo 
que se refiere a parlamentarismo, y que 
tiene ideas un tanto confusas sobre la 
dictadura de proletariado, manifiesta que 
sino nos dispensa toda su confianza es 
en razón de que nosotros votamos. Es 
un error muy propio de anarquistas en 
franca evolución hacia nuestro campo 
ideológico, hacia el marxismo. Ellos no 
son capaces de señalar los inconvenien- 
fes de la obra parlamentaria nuestra. Es 
más; ellos critican la ley y el parlamen- 
to como lo criticamos nosotros, Entonces 
¿por qué no aprovechan la oportunidad 
para emplear la tribuna parlamentaria 
que se nos ofrece ? 


Esto significa que los de «La Batalla » 
no han comprendido la verdadera acción 
del proletariado, y que aun tienen que 
despojarse de muchos prejuicios para 
servir conscientemente la causa del pro- 
letariado. No han observado, ellos que 
hablan de desconfianza, que nosotios 
seguimos la misma táctica que la Inter- 
nacional Comunista y desde luego que 
el Partido Comunista Ruso que aceptáre 
do la acción parlamentaria de crítica 
condujo al pueblo a la revolución, y es 
quién orienta así con clara inteligencia. 
k,y Dejen la enfermedad de infancia 
y yengan a nuestras filas para luchar 
claramente por la revolución, sin despre- 
ciar el arma parlamentaria, para cumolir 
la acción de combate contra el parla- 
mento mismo. Además les recomenda- 
mos leer varias veces «El Radicalismo» 
del compañero Lenin, Les será muy útil 
en este asunto. 


Los dos órganos... maximalistas 
de esta capital, están tejiendo, como 
se vé, un idilio. 


El compromiso se hizo a raíz de la 
conmemoración del golpe de mano 
comunista en Rusia. Fué en la Plaza 
Independencia. Allí hablaron y se en- 
tendieron. 


Pero, previamente, como todas las 
chicuelas enamoradas, se pelearon 
con la familia. Los unos, los socia- 
listas, repudiaron a «los cangrejos», 
se cambiaron el apelativo y se hi- 
cieron llamar «comunistas». Los otros, 
nos repudiaron a nosotros, a los 
«puros». Constitución bacilar, la de 
ellos, temieron infectarnos y se fueron. 
Ahora, los galenos, los llaman «im- 
puros», por sus escrófulas; pero el 
vulgo los apellida sencillamente «ma- 
ximalistas». 

A veces, cuando la temperatura 
aumenta, se manosean y se dicen la 
mar de cosas. Cosas sin sentido co- 
mún, naturalmente, como todas las 
que dice esa clase de enamoradas. 


Y también, de cuando en cuando, 
igualito que en todas las parejas jó- 
venes, alguna nubecilla obscurece e, 
olímpico horizonte: 

—No debes ir al Parlamento—amo_ 
nesta la más machona—«Cuando de_ 
jes la acción electoral podremos tra 
tarnos con mayor confianza, confian” 
za que no puede existir hoy, preci” 
samente por ese motivo.» > 

—¡Tonta!: tu temperamento linfáti- 
co «la enfermedad de infancia co- 
munista» y los últimos pujos de anar- 
quismos, «en franca evolución hacia 
el marxismo» te hacen decir estas 
cosas—le contesta la amonestada, que 
parece tener más edad y más expe- 
riencia, Y luego agrega: 


—Aun tienes muchos prejuicios, 
de los que es necesario despojarte. 
Lee, lee «El Radicalismo» del com- 
pañero Lenin y perderás todo escrú- 
pulo. 


Luego, la nubecilla se va, el cielo 
se aclara, los dos órganos se unen 
en un amoroso abrazo; y, unidas, 
desde la azotea, le muestran su len- 
gua sucia a los malditos «puros» que 
quieren deshacerles el matrimonio. 


Así, entre caricias y pequeñas re- 
yertas familiares, el idilio continúa. 
Pero, como se vé, se trata de un 
amor lésbico, y es lástima, porque 
como es sabido, con la unión de dos 
órganos... femeninos, no suele, no 
puede haber descendencia! .. 





BOYCOTT 


El proletariado consciente no debe 
comprar ni leer el diario «El Dia», por 
estar buycotteado por la F, O, R. U. 

Gonsumir productos de la «Cervecería 
Montevideana», es traicionar la causa 
del trabajo. La F, O. R, U, ha boycot- 
teado ambas empresas. Guerra a muer- 
te a sus productos, 

El Sindicato de O. Chaufícurs ha de- 
cretado el más riguroso boycott a las si- 
guientes casas: Empresa de taxímetros 
«Saturno», Casa Taranco y Casa Crooc- 
ker, Estos soberbivs capitalistas preten- 
den burlarse de lo> trabajadores. La so- 
lidaridad obrera debe ser un hecho y el 
boycott decretado por los camaradas 
Chauífeurs secundado eficazmente por 
todo el proletariado, 

¡Boycott a los autos «Saturno», a la 
Casa Taranco y Croocker! ¡Boycott y 
boycott! 

La Sociedad de Obreros Sombrereros 
en conflicto con la empresa de la fábri= 
ca «La Nacional», ha boycotteado sus 
productos. Comprarlos es ser traidor a 
Su propia causa. 

Los obreros en huelga de la Cerve- 
ceifa Montevideana, han boycotteado el 
«Café Lito», de la calle Agraciada esq. 
Santa Fé, por ser sus dueños aliados 
incondicionales de la Cervecería Monte- 
videana, Ningún obrero debe pisar 
en él, pues hacerlo es ser carnero y 
traicionar a sus hermanos. 


El Consejo Hederal, 
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EPILOGANDO 


si.vio—Es muy arriesgado=a mi pa- 
recer—fundar las bases de uni nueva 
organización social sobre nn terreno tan 
resbaladizo com> es ul de la «so'idari- 
dad» sentida, consci2zato. Séame franco, 
amigo, ¿cuántos cree Vd, que sou los 
trabajadores que tica> nuna noción exac- 
ta de lo que €s la lucha de clas», el de: 
recho a la vida; cuántos son los que aun 
sin tener una educación más o menos 
elevada son siquisra cipaces de pensar? 

¡Y vaya Vd., con semejante elemento, 
a resolver el probiena de la vida de 
todo un mundo sobre la base de la 
igualdad y del libre acuerdo! 

R. Reconozco sinceridad que hay en 
las palabras que Vd. acaba de decir, y 
toda la amargura que ellas encierran. 
Es cierto, la herencia que nos deja esta 
salvaje sociedad burguesa no es muy 
halaylleña. Es una constatación que no- 
sotros hemos hecho desde hace mucho 
tiempo. Somos muy pocos, somos una 
minoría, muy audaz en verdad, pero 
siempre minoría. Si no fuese así, el pro- 
blema mismo de la Revolución no sería 
tan arduo. ] E k 

Es debido a la ignozancia y a la in- 
consciencia de los demás que, para 1r_ a 
una sociedad libre, se necesita una Re- 
volución violenta. Nosotros hoy somos 
no tanto los esclavos de la burguesía, 
cuanto de la inconsciencia, de la igno- 
rancia y de los vicios de los demás. 

«Nosotros — dice Bakunine — somos 
siempre el producto de lo que son los 
hombres que nos rodean; si ellos sun 
miserables, ignorantes y esclavos, mi 
existencia es determinada por su igno- 
rancia, por su miseria, p»r su esclavitud, 

Yo, hombre inteligente e iluminado, 
por ejemplo, soy, si es el caso, estúpido 
por su estupidez; yo, valiento, soy escla- 
vo por su esclavitud; yo, tico, tiemblo 
delante de su miseria; yo, privilegiado, 
palidezco frente a su justicia; yo que 
quiero ser libre, no puedo serlo purgue 
los que me rodean no quieren ser libres 
todavía; y, no queriendo serlo, se vuel- 
ven en contra mía instrumento de opre- 
sión,» 

Si todos los proletarios fuesen cons- 
cientes, el cambio de régimen social se- 
ría una cuestión tan sencilia que se re- 
solvería en unas cuantas asambleas. 

S.—Es justo lo que Vd. dice; pero es- 
ta gran masa inconsciente no puede es- 
tar madura como para vivir en una so» 
ciedad completamente libre. Podría re- 
presentar un serio peligro para todos 
los demás. 

R.— ¿Qué quiere hacer, entonces, su- 
primirlas ? - 

S.— No, alj*contrario. 

¡Qué vamos a suprimir! Si hay cate- 
gorias de hombres que podrían ser 1n- 
capaces de vivir en un sistema de vida 
libre.... 

R.— Nada más lógico que aplicarles la 
«dicradufa», 

S.— Nada más lógico que haya una 
una entidad que evite los inconvenientes 
que sa atraso, su inconsciencia y sus 
vicios causarian a los demás, 

R.— Y esa entidad, esa dictadura, es 
gobierno — llámelos como quiera — ten- 
drían tal vez el poder de cambiar de 
hoy para mañama, un rebaño de incons- 
cientesfien hombres civiliz do:? ¿Y no se 
da cuenta que también en este caso se 
trataría de la «oictadura del proletaria- 
do» sobre el «proletariado »? 

S-— Pero tampoco la Revolución haría 
este cambio milagroso y yo no sé como 
Vds. pueden persistir en la ilusión de 
ver una suciedad de hombres perfectos, 
razonables.... 

R,— No, amigo; Vds. comunistas c:lán 
empecinados en llamarnos soñadores, 
cuando no contrarevolucionarios y peque- 
ños burgueses. 

«La Revolución — dice Malatesta en su 
«Anarquia» — con abolir el gobierno y 
ja propiedad individual no creará fuer- 
zas que no existen; pero dejará libre el 
campo al desarrollo de todas las fuer- 
zas, de todas las capacidades existentes 
— destruirá toda clase interesada en man- 
tener las inasas en el embrutecimiento 
y hará de manera que cada cual podrá 
accionar o influic según su capacidad y 
y conforme a sus pasiones y a sus inte: 
veses ». 

«Es esta la única manera por la cual 
las masas pueden elevarse. por que es 
solamente con la liberlad que tuno se 
educa para ser libre, como es só.amente 
trabajando que puede aprenderse a 
trabajar ». 

«Un gobierno, cuando no tuviese otros 
inconvenientes, siempre tendría aquel de 
acostumbrar los gobernados a la suge- 
ción, con la tendencia de volverse siem- 
pre más opresor y más necesario ». 

S.— En el caso nuestro se trata, vuel= 
vo a repetirlo, de aquel perívdo de tran- 
cisión necesario para pasar del despoits- 
mo burgés a la libertad anárquica. La 
historia nos enseña que ninguna conquista 
revolucionaria ha sido afrianzada sti una 


dictadura integrada por los elementos 
más destacados de la misma revolución; 
y Vds. que hacen «Trabajo» no son segu: 
tamente quienes pueden impugrar las 
enseñonzas de la historia. 7 

R. —¡Oh, dejemos en paz la historia, 
por favor! A la historia Vds. les hacen 
decir y enseñar todo lo que más les 
agrada. Podría yo contestarle: — Busque- 
mos un rincón de la tierra en que la 
actual ervilización no sea el resultado de 
una revolución — y dívamesi en ese fio- 
cón o en otro cualquiera no haya tiranos 
y oprimidos. Esto quiere decir que nin- 
guna revolación que ha cumplido <u cl: 
clo con la dictadura, ha dado al pueblo 
la libertad cumo nosotros, Vds, com- 
prendidos. queremos entenderla, No>so- 
tros de TRABAJO no tenemos la preten- 
sión de haber creado la teoría que Va- 
mos divulgando, Ella es precisamente el 
resultado de las críticas y de las expe: 
riencias derivadas de las revoluciones 
de 1830, 18918 y 1871. Críticas y expe- 
riencias elaboradas por Proudhon, Ba- 
kunine, Pisacane, Cafiero, Malatesta, eto., 
y asintiladas en gran: parte por la la 
Internacional. 

S.—Es cierto, toda dictadura, todo go- 
bierno, han concluído por sustituír una 
tiranía a otra; pero nosotros entendemos 
la dictadura únicamente como medio 
educativo, que permita la constante ele- 
vación de las masas, hasta que s>e pue- 
da implantar el «comunismo integral», 

R.—Sería entonces la dictadura de los 
mejores, de los más inteligentes, Pero, 
¿quienes son éstos, quién puede elegir- 
los? 

Cada uno de Vas, partidario de la 
dictadura, se siente bien capacitado pa- 
ra el papel de dictador, o por lo menos 
de alto comisario de la dictadura, Claro 
está que.—como dice Malatesta, si mal 
no recuerdo—serían dictadores aquellos 
que por un camino o por otro consigule- 
ran imponerse, y entonces podemos €s- 
tar seguros que todas sus fuerzas serían 
empleadas en la lucha para defenderse 
de los ataques de los adversarios, dejan- 
dv a un lado todo propósito de educa- 
ción, toda misión emancipadora, aun ad- 
mtido que algana vez la hubiesen te- 
nido. 

«Si al contrario estos dictadores fuc- 
sen elegidos por sufragio universal, y 
por ende la emanación más o menos 
sincera de la mayoría, ¿cómo podrán es 
tos electores inconscientes, imprepara- 
dos, incap ces d2 regir sus intereses por 
sí mismos, resolver el problema de ¿- 
quiler soctal, de hacer salic de las urnas 
el genio consagrado por el vato de una 
masa d+ imbéc les» 

S.—Y, sin enbargo, todo e-trba alí, 
a mi parecer, en la educación del pue- 
blo. La dictadara y cadiguier gobierno, 
son determinados »o* grado de cultura 
y de emancipación en que se encuentra 
el pueblo, 

Son males, sin duda alguna, pero las 
raíces de estos males residen en da 12 
norancia misma de los proletorios; com- 
batamos estos males en las mismas raí- 
ces y el árbol caerá de por sí. A 

R.—La Revoluwión tiene ella misma 
esa misión educacional. Es cierto que la 
dictadura y los gobiernos son determl- 
nados por la incapacidad de los pueblos; 
pero son ellos mismos 4 su vez determi- 
nantes; y como a primera preocupación 
de todo gobernante es mantener el po- 
der y luchar contra toda minoría me- 
nos favorecida, que con igual competen- 
cia O derecho quisiera erguirse a educa: 
dora del pueblo, resulta gue su acción 
primordial será mantener y fomentar la 
ignorancia de las masas para asegurarse 
siempre más en el poder, es decir, ha- 
cer perfectamente lo contiario de lo que 
en principio parecia haberse propuesto. 

Para todo gobierno o dictadura, la 
parte de la población que más peligro 
representa, es aquella que más piensa, 
que más razona, que más estudia. Es 
más útil a un gobierno el más ignoran- 
te de sus gobernados y el último borra- 
chón que cien estudiosos capaces de 
formular la más pequeña crítica en cons 
tra suya. 

Lo estamos viendo en Rusia. Una vez 
fracasado el experimento del «comunis- 
mo autoritario», los dictadores, para 
mantenerse, recurren al capitalismo de 


“estado y ahora vuelven al capitalismo 


burgués, 

«d—dice Lenine a los trabajudurez— 
ida trabajar con capitalistas rusos 0 
extranjeros que ganan a vuestra costa 
el 100 por 100. Poneos a la altura Je 
ellos mismo», y entonces podremos aplt- 
car nuestro programa y Si éste fracasa: 
ra mereceremos ser ahorcados. Y mien- 
tras dice esto, se fusilan a los anarquis- 
tas, que seguramente constituyen la 
parte más elevada de la población y el 
factor primordial de la educación de ese 
pueblo, cuya felicidad pretenden asegues 
rar los dictadores, 


“Para nosotros las raíces del mal resi- 
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MAGIA Eb SINDICALISMO INDUSTRIAL 


Por JOSÉ A. GRISOLÍA 


Hemos demostrado, sintéticamente, 
cómo los organismos Industriales, se- 
gún los métodos y principios son 
abiertamente contrarios a la centrali- 
zación. Procuraremos ahora, hacerlo 
según su organización. Esta demos- 
tración sería innecesaria, pues una 
institución cuya función no respon- 
diera a los principios y objetos para 
lo que fué creada, evidenciaría un 
defecto capital; demostraría inconse- 
cuencia práctica”, originada quizá por 
ser un organismo nuevo y cuya per- 
tección depende del uso y desarrollo 
de su funcionamiento. 

En principio el Industrialismo es 
una necesidad científica; practicamen- 
te, depende de la capacidad e inter- 
pretación obrera. Cuanto más se 
preocupen los trabajadores de sus 
organismos de lucha, tanto más per- 
fectos y eficientes serán éstos. Todo 
estriba pues en el deseo inteligente que 
pongamos por construir una verdade- 
ra institución revolucionaria y libre, 

Queremos significar con lo anterior, 
que el Industrialismo no es una or- 
ganización cerrada a la evolución y 
menos aún una fórmula acabada. 
Está, como podríamos decir, en ges- 
ta, Responde a una exigencia de la 


den en la misma dictudura cuyo resulta- 
do será siempre negativo. Destruyamos 
toda clase de gobierno y tendremos 
arrancado el mal desde las raíces. 

VicenTE—Yo me he callado la boca, 
creyendo que de una vez se llegase a 
un acuerdo, pero veo que no es así, Pe- 
ro, dime una cosa: ¿Y de la burguesía 
qué haremos después de la revolución, 
si no hay una dictadura proletaria?... 

R.—Tú también, amigo mío, te colo: 
cas en el número de aquelios que lo es- 
peran todo de la dictadura. Si tú me 
concedes que la Revolución ha triunfa- 
do, la burguesía estará acorralada, des. 
armada, sin víveres, sin una orientación, 
Será un poco díficil predecir en qué for» 
má e=-4 masa de gente se mezclará a 
los que acaban de cruzar las armas, Pe- 
ro como representar la un peligro mucho 
mayor en el estado de enemistad y de 
bandidaje en que se vería empujada por 
una actitud hostil, será interés de los 
proletarios redimidos de absurberla y 
devolverla a la vida activa. 

V.—¿Si no saben hacer nada, qué se 
le va a encomendar a esos Zánganos ? 

R.—Tú verás que cuando la necesidad 
los aguijonea sabrán darse vuelia ellos 
también, con tal que sea de veras que 
quien no trabaja no come! Y, además, 
las industrias han alcanzado un grado 
tal de perfección y algunos trabajos es- 
tán tan simplificados y divididos, que 
cualquiera, de=pués de un breve apren- 
disaje podrá ser útil a los d-más. 

V.—¿Y si una vez incorporados alos 
demás, con iguales derechos y atribucio. 
nes, se arman y organizan la coltrare- 
volución ? 

R.—Podríamos estar acá un año discu- 
tiendo que Vds, siempre irían pescando 
algún ganchito donde poder amarrar la 
la dictadura y... colgar a los antidictado- 
res. Lu burguesía no podrá fabricar ar- 
más y armarse sin que los otros se die- 
ran cuenta, puesto que toda actividad 
tendría el control de los demás, 


Y la historia, en este caso, para algo 
puede servirnos. Cuando después de la 
Revolución francesa los nobles fueron 
reitegrados en la posesión de sus pro- 
piedades privadas, volvieron a la vida 
social en su normal desarrollo, sin que 
a nadie le viniese el afán de reinvidicar 
sus privilegios ; rdidos. La Revolución 
Social triunfante, presentará aun menos 
la posibilidad del 1.-tablecimiento de t- 
justicias caducadas para siempre. 

S, — Nosotros no podemos estar de 
acuerdo con esos postulados, 

R.—Ya lo sé, y repito, es inútil seguir 
discutiendo, porque nuca llegaríamos a 
un acuerdo. Hemos conseguido solamen- 
te medir cuánta «disiancia nos separa, 
ahí doude Vd, creía hallar una gran afi- 
nidad. Neda de bueno puede una dicta- 
dura añadir a la suma de cualidades por 
las cuales un pueblo puede llegar a la 
perfección, como nada puede quitarle de 
las taras de la vieja sociedad le deje en 
herencia, Yo creo no exagerar afliman- 
do que lo mejor de las energías de to. 
dos los pueblos se derrocha a diario, en 
combatir los males que derivan de sus 
gobiernos, Ahora, pregunto yo: ¿cuáles 
no serían los pasos gigantescos, las con- 
quistas más sublimes queno. haría la 
humanidad, una vez libertada de aquella 
entidad, gobierno o dictadura, que desde 
hace miles de «ños le socava la tierra 
en su camino? Vds. juzgan necesaria la 
dictadura porque las masas podrán ser 
completamente libres cuando sean edu- 
cadas y nosotros, con Pisacane opinamos 
que la humanidad será educada cuando 
será completamente libre, llegados a este 
punto toda discusion está demás. Los 
hechos decidirán y ellos hablarán más 
elocuentemente que nosotsos. Hasta la 
Vista. 


S.—Hasta ese día, entonces. 


SANTA BÁRBARA. 





Vida Internacional 


GROMIGA DE LA ARGERTINA 


(Nuestra correspondencia particular ) 

Nunca más cierto que aplicar al 
ambiente revolucionario de la Argen- 
tina aquello que dijera el poeta: «to- 
do es según el color del cristal con 
que se mira». 

Si se mira con los ojos del pesi- 
mista a «outrance» se desespera y 
se cree imposible salir más del calle- 
jón sin salida a que nos ha llevado 
tanta inútil discusión y tanta guerra 
intestina. Si además de serlo, el pe- 
simista, no tiene un carácter lo su- 
ficientemente fuerte para afrontar 
tanto lodo como hay que chapotear 
en este pícaro mundo, pronto hecha 
todo a rodar y se suma al número 
de los excépticos en el porvenir de 
la humanidad. O si no como el pesi- 
mista revolucionario — permítasenos 
la paradoja —lo es generalmente en 
lo que respecta a la influencia de 
las ideas de libertad, sólo se ve una 
solución: que la autoridad, la dicta- 
dura, el gobierno de los elegidos. 
Para desgracia nuestra, estos últimos 
abundan en este país como los hon- 
gos, y desde el prolesor enamorado 
de las palabras «machas» y el litera- 
toide pedante, hasta el obrero de 
criterio obtuso y cerrado, todos se 
creen mandados a dirigirnos, a go- 
bernarnos, a imponernos normas. 

A pesar de todo ello, nosotros que 
hemos experimentado en cabeza aje- 
na, no nos resignamos a obedecer a 
poca cerrada, y hete aquí que somos 
policías, contrarevolucionarios, etc. y 
ya tenemos sin fin de ofrecimientos 
galantes para el día de la social; pri- 
siones, fusilamientos, etc. 

Nosotros que no gastamos para 
mirar espejuelos de colores, observan- 
do el horizonte llegamos al convenci- 
miento de que no hay lugar a deses- 
perar en cuanto al porvenir revolucio- 
nario del país. Y entiéndasenos bien: 
nuestro optimismo no consiste en 
creer que la lucaa revolucionaria es 
un juego de niños o un simple pasa- 
tiempo. Todo lo contrario. Pero cree- 
mos que no en vano lasemilla liber- 
taria ha sido sembrada muy honda y 
regada con la sangre ¿de innumera- 
bles mártires. 





época y debe contemplar el desen- 
volvimiento industrial de las distintas 
regiones donde se instaure, el medio 
en que ha de actuar y las necesida- 
des de los trabajadores. Tiene un 
propósito fundamental: la unión de 
los productores del mundo, herma- 
nados en el principio de que «la 
ofensa hecha a uno es la ofensa he- 
cha a todos», para la defensa actual 
de los trabajadores, y suplantar la 
presente sociedad capitalista por una 
libre sociedad de productores libres, 
por medio de la exclusiva «acción 
directa» que estos ejerzan. De acuer- 
do con estas declaraciones y princi- 
pios cada una de las regiones del 
mundo podrá darse la forma institu- 
cional que más se acerque a llenar 
las propias necesidades. La adopción 
universal de un único sistema debe- 
rá ser el fruto de los elementos, 
ideas y prácticas que aporten cada 
una de las regiones. Por ello cree- 
mos de suma utilidad, por lo pronto, 
la realización del Congreso Sud-Ame- 
ricano propuesto por los Trabajado- 
res Industriales del Mundo de Chile. 
Daría margen a un estudio detallado 
de la forma adoptada por los distin- 
tos países de Sud-América que po- 
dría concretar en la mejor forma de 
organización Industrial. 

Como se vé en lo que dejamos 
dicho, respecto a organización, prima 
un criterio eminente de libre acuer- 


Vemos entonces que después de 
los primeros momentos de confusio- 
nismo, el horizonte se va aclarando 
y las posiciones se van definiendo 
netamente. El fracaso rotundo del 
comunismo autoritario y la contirma- 
ción de nuestras aserciones hacen 
que nuestras ideas se robustezan y 
vayan tomando cuerpo en el seno 
del proletariado. 

En los sindicatos, que se van re- 
poniendo rápidamente del revés oca- 
sionado por la última huelga general, 
se discuten métodos de lucha. Fren- 
te a los partidarios de las «centra- 
les», de la «disciplina férrea» y de 
toda la jerga marxista, se yerguen 
las minorías libertarias dispuestas a 
no ceder en sus propósitos de que 
las organizaciones obreras sean ar- 
mas de lucha para la más amplia li- 
bertad y no simples oficinas depen- 
dientes de burocráticos estados más 
o menos proletarios. Y mientras los 
centralistas autoritarios, van evolu- 
cionando rápidamente hacia el refor- 
mismo, los anarco-sindicalistas van 
asentando el pie en tierra firme y 
conquistando conciencias. 

Pasando del terreno sindical al po- 
lítico, vemos el creciente interés que 
hay en los compañeros en desarro- 
llar una obra seria de propaganda 
anarquista, trabajando, al efecto, por 
una organización efectiva de las fuer- 
zas. Hace un par de meses se ha 
constituido una Comisión Pro Con- 
greso Regional que trabaja entusias- 
tamente. La última reunión de las 
agrupaciones estuvo muy concurrida 
y se trató sobre la posibilidad de la 
participación de un delegado de los 
anarquistas de la región en el Con- 
greso Internacional, que según las 
últimas noticias llegadas ha de cele- 
brarse en Berlín a fines de Diciem- 
bre. 

Una prueba del deseo general de 
realizar una obra seria y de respon 
sabilidad, alejada: del chismorreo de 
capillas y capillitas, es la aceptación 
que encuentra entre nosotros Tkra- 
BAJO y no exageramos al afirmar que 
dentro de poco tiempo, será tanto o 
más leído en Buenas Aires que en 
Montevidao, máxime ahora con la 
incorporación de los compañeros de 
«La Ruta». 
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do, en el cual, no cabe la pretensión 
centralista. Ni siquiera hay quién pue- 
da decir que los l. W. W, impongan 
su nomenclatura en la división por 
funciones realizado por ellos. Y no 
puede exigirse tal cosa por cuanto 
se persigue que cada región, como 
cada obrero componente de esta ins- 
titución, busque y realice el medio 
mejor-para su lucha, de acuerdo a 
las exigencias del desarroilo a que 
hayan llegado sus enemigos. 

Donde se exige, no centralismo, 
pero si una periecta y común aspi- 
ración, es en los métodos, en los 
principios, en los objetos. Pero, hay 
que tener en cuenta que el Indus- 
trialismo es una institución revolu- 
cionaria, eminentemente revoluciona- 
ría y como tal definida en su acción. 
¿Qué los trabajadores revisten todos 
los matices y prejuicios de clase, 
respondiendo a sugestiones de parti- 
dos y a la ignorancia reinante? Pre- 
cisamente eso, es la característica de 
la actual sociedad, y una amalgama 
de estos elementos tan diversos y 
diametralmente opuestos entre sí, por 
sus tendencias, aspiraciones e ideas, 
podrá ser todo lo que se quiera, me- 
nos un conjunto capaz de realizar 
una acción definida contra el régi- 
men actual. Muchos trabajadores, lo 
serán porque trabajan, pero por sus 
hechos e ideas son perfectos burgue- 
ses, incapaces para una acción efi- 


Poco se había hecho, hasta ahora, 
aquí, por nuestros hermanos Sacco 
y Vanzetti, pero al fin parece que la 
agitación va a entrar en una faz de- 
cisiva. La F. O. R. A. Comunista por 
un lado, anuncia la realización de 
mitins de protesta en todo el país 
para el 27 del corriente, y por otro 
lado algunas organizaciones autóno- 
mas se han reunido para ver la me- 
jor forma de encarar la agitación. 

Se anuncia para dentro de poco 
tiempo la aparición de un libro del 
compañero Enrique Nido. Y este, 
anuncio ha despertado mucho inte. 
rés dado lo escaso de la bibliografía 
anarquista en esta región. Su título 
es «El pensamiento filosófico y el 
anarquismo». 








Los más libres 
son los gauchos 


Desde la cuna empezamos a. amar 
las blusas azules, a acariciar a los 
rostros sudorosos y tostados o a ju- 
guetear con las manos duras y en- 
callecidas de nuestros padres. 

Luego nos gustaba en los juegos, 
hacer la parte de obreros, ensuciar- 
nos bien las manos, tener ampollas, 
sudar, vestir las blusas azules o los 
ponchitos tlecudos. 

¡Lindo sueño el de la infancia! Un 
jocky de maquinista y una blusa, era 
el orgullo de algunos; un chamber- 
go requintado, un ponchito de arpi- 
llera y el palo de una escoba con 
una cuerda a los tientos, nos hacía 
que nos sintiéramos gauchos con pin- 
go y todo. 

El que jugaba a trabajar de alba- 
ñil, hacía palacios con el material 
robado en cualquier obra; el «maqui- 
nista», descomponía los relojes de su 
casa y el «gaucho» enlazaba las po- 
bres vacas lecheras, las chivas y has- 
ta los chanchos de los vecinos. 

Esto con gran entusiasmo lo ha- 
cíamos día a día, sin aburrirnos, con 
alegría, con afición. Jugábamos a tra- 
bajar. Llegó un momento en que lo 
que juego era, tuvo que ser realidad. 
Los viejos padres necesitaron de 
nuestra ayuda. Y el «albañil» empe- 
zÓ por vez primera, a sentir el peso 
del trabajo, y la ampolla que osten- 
taba ayer con orgullo, hoy la malde- 
cía, y la reprensión justa del padre 
se cambió por el insulto grosero y 
el grito despótico y autoritario del 
patrón o el capataz. 

El «maquinista» también sufrió de- 
cepciones grandes; sintió sus dedos 
crujir entre aquellos engranajes, y 
'en sus carnes, las terribles quema- 
duras, en sus oídos el ruido ensor- 
decedor de las máquinas enormes, y 
en su alma el doble peso de la mo- 
notonía y la negra esclavitud. .. 

El «gaucho» montado ahora en fle- 
te de carne y hueso es el más libre; 
cruza los llanos, cantando como un 
jilguero y sólo se apea en los pagos 
que más aprecia. Áma al sol, que 
siempre tuesta su cara; a las estre- 
llas, a quien le canta los frístes, al 
viento que lo olfatea como un toro 
y al horizonte que le habla del mis- 
terio. También adora a la sierra que 
se levanta altanera como una china 
celosa o glotona que ha de empa- 
charse de besos que le da el cielo... 
Y a su paso por los campos, acari- 
cia los ombúes y los sauces, besa 
con labios resecos las cachimbas de 
agua fresca que encuentra por los 
caminos, .huele la flor y escucha a 
los pajaritos... 

Es libre, como el bagual en la tie- 
rra, como el cóndor en el aire. 


José M. FERREIRO. 








Consumir Cerveza Montevideana. 
es traicionar la causa del trabajo. 


¡BOYCOTT! ¡BOYCOTT! 
Decretado por la F, O, R U, 





ciente de transformación. De ahí que 
el Sindicalismo Industrial necesite el 
máximo desarrollo a fin de adaptar 
estos elementos y capacitarlos en la 
acción, es decir, comenzar desde ya 
el período revolucionario y post-revo- 
lucionario, a la vez crear la nueva 
sociedad dentro la vieja estructura 
social. 

Veamos ahora el desenvolvimiento 
del Sindicato Industrial y su estructu- 
ra orgánica, más o menos como po- 
dría ser adoptada en el Uruguay, de 
manera que no trastornara comple- 
tamente la organización y valiéndose 
de los sindicatos existentes, 

Como se sabe, por haberse gene- 
ralizado en la revista “El Hombre” y 
en Trabajo, los l. W. W. de Norte 
América han adoptado una división 
general en seis departamentos con la 
nomenclatura siguiente: Agricultura, 
Minas, Construcciones, Manufacturas, 
Transportes y Comunicaciones y Ser- 
vicios Públicos. A nuestro juicio, esta 
división es deficiente: Primero, por 
no responder a un principio tunda- 
mental y segundo, porque ramas in- 
dustriales de la alimentación como 
ser, la ganadería no tiene ubicación. 

Ello desde luego, no representa una 
omisión por olvido, sino por no exis- 
tir en la región donde ha sido pla- 
neada, el desarrollo de esta parte in- 
dustrial. Lo que prueba la necesidad 
de organizarse en cada región de 


acuerdo a sus necesidades. En Chi” 
le han adoptado esa clasificación. De 
otros países no tenemos datos con- 
cretos al respecto, 

El camarada Tato Lorenzo notando 
la deficiencia que hemos marcado, ha 
sugerido en artículos sucesivos, una 
clasificación más adecuada pero que 
a mi juicio no satisface completa- 
mente las necesidades del lugar, El 
principio sobre el cual sebasa es ló- 
gico y quizá fuera éste, el más exacto 
si en estas regiones casi exclusiva- 
mente agro-pecuarias, hubiera un de- 
sarrollo más intenso de la industrla 
en la campaña. Resumiendo, es lo 
siguiente: 

A.—Alimentación. B.—Vestido. C,— 
Transporte. D.—Construcción. E.— 
Servicios Públicos. F.—Sub-suelo. 

Esta fórmula contempla las nece- 
sidader elementales del hombre. Son 
vitales al desarrollo humano y casi 
podría considerarse concretado lo más 
esencial a la vida. La constitución 
sindical de estos grupos orgánicos, 
une en una misma línea a los obre- 
ros del campo y alos de la ciudad, 
los agrupa en un mismo orden en 
una de las ramas determinadas. Ejem- 
plo, la alimentación abarcaría desde 
el obrero campesino, sembrador o 
recolector de cereales, hasta el ex- 
endedor, pasando por toda la escala 
ntermediaria. 

(Continuará) 
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Nos habíamos pro uesto estudiar en este 
número el artículo de la Orden del Día del 
Primer Congreso Extraordinario en que se 
plantea el problema de la organización del 

roietariado rural, pero en virtud de los ex- 
uerzos desesperados, aunque inútiles, qe 
realizan los enemigos de la F. O. R. U., 
para impedir en cualquier forma la realiza- 
ción de la magna asamblea proletaria, he- 
mos resuelto abrir un breve paréntesis y 
tratar de inmediato la urgente necesidad de 
apresurar sin dilación los trabajos que nos 
conduzcan al objeto deseado, esto es, a la 
ceiebración inmediata del Congreso con el 
concurso de: todas las entidades adheridas 
y de aquellas que, sin serlo aún, quieran 
contribuir con su cooperación a la dilucida- 
ción de los problemas que en él han de 
plantearse, para que el proletariado organi: 
zado de la región les dé la solución que 
juzgue más en concordancia con sur inte- 
reses. 

Creemos, en primer lugar, que nada pue- 
de justificar en adelante ¡a pereza de algu- 
nas entidades adheridas al abocarse al es- 
tudio de la orden del día que ha sido so- 
metida a la consideración del proletariado. 
No es posible continuar postergando las 
asambleas, sino que, por el contrario, deben 
realizarse tantas como sean necesarias, en 
un plazo perentorio, a fin de que la poster- 
gación indefinida del Congreso no dé armas 
a los enemigos de la organización obrera 
para sembrar aun más el confusionismo que 

llevado a su seno, sirviendo con ello, 
tal vez conscientemente, los intereses de 
nuestros enemigos los explotadores, bajo el 
disfraz de un revolucionarismo de pega, que 
no ha de hacer perder el sueño a los bea- 
tíficos burgueses, que sonrien regocijudos 
al ver que entre los mismos trabajadores 
existen seres despreciables, que no solo em- 
plean sus mismas armas, la mentira y la ca- 
tumnía para atacar los que no piensan co- 
mo ellos, sino que se identifican por con- 
pleto con la burguesía al poner en práctica 
el precepto maquiavélico que aconseja d.vi- 
dir para poder mandar. 

Esta obra funesia es la que hasta ahora 
vienen realizando individuos irresponsables 
que al margen de la organización pretenden 
sumeler a ésta a su valusa tuiela, entablan- 
do una lucha baja, de apetitos que nu lo- 


CONGRESO OBRERO REGIONAL 


Tenemus ad portas la celebración del 
Cong: eso Obrero iteg.onal, en el cua:, cree- 
mos que se Im, lantarán las bases de la nue- 
va Organización sindical; buses que, a no 
dudario, nan de contemplar lus Vcerduderos 
intereses del pruletariouv de la región. 

La may. ría de lus gremios adheridos a la 
F.0.K U. y, especialmente aquellos de 
mayor fuerza—no0 solamenie numérica, sino 
también cunsciente,—»e inciinan por el Sis 
tema del sindicato por industria-o función; 
estanao dispuesios a adoptar ¡a forma de 
0. ganización Moo principios, táctica, etc., 
de lus 1, W. W. (Trabajauores Industriales 
ael mundo) por entender que es esta una 
Organización netamente revolucionaria, eml- 
nentemente libertaria, en cuanto a sus prin- 
cipios y finaligau; y por lo que a la turma 
de urganización respecta, pudemos afi. mar 
sin temor a equivocarnos, que es, en cuan- 
to a organismo sindical, de lo más práctico 
y cientit.co que hasta el momento se ha 
conocido. y 

Si, vemos con satisfacción, que una par- 
te del proletariado organizado, se ha ubo- 
cado, con serenidad, al estudio de cual será 
la mejor forma de organizarse sindicalmen- 
te para combatir la e-clav.tud económica, 
la explotación del hombre por el hombre, 
pe llegar a la tan unhelada liberacion de 
la humanidad, a la realización de una so 
ciedad más justa, más humana; si esos obre- 
ros, decimos, se aprestan para darse una 
forma de organización que los capacite, que 
los haga aptos, para, una vez liburtados de 
la tutela capitalista-estatal, ser ellos nismos, 
sin necesidad de directores, quienes orga- 
nicen la producción y el consumo; en una 
palabra: sean dueños de sus destinus; Cons- 
tatamos, con gran pesar, que Otra parte de 
ese mismo proletariudo está haciendo una 
obra divisionista, tal como aconsejar a los 
gremios a que no concuri an al Congreso; y 
son estos mismos elementos divisionistas, los 
que, por una ironía del destino, se titulan 
sunificadores-, y han constituido un llamado 
«comité pro-unificación», el cual en lugar 
de unificar, lo que hace es acentuar más la 
división existente entre la clase obrera de 
esta región. 

Por nuestra parte, lamentamos que estos 
hechos se produzcan, aunque no nos toman 
de sorpresa, por cuanto ya sabemos como 
las gastan estos elementos «unificadores», 
los cuales, sea dicho de paso, sun una co- 
pia exacta de los unificadores de la vecina 
orilla, y al parecer, inspirados en los mis- 
mos móviles. Pero, creemos que el proleta- 
riado consciente de esta región, sabrá dar- 
les su merecido, por tratarse de elementos 
perniciosos para la organización. 

Así lo esperamos. 


JuAn CARLOS TRUJILLO. 
S. U. de la A. 


Efectuose el lunes último la anunciada 
asamblea de este sindicato, de la cual 
hacemos este pequeño resumen. 

Previa lectura del acta última (porque 
la penúltima ya van dos veces que no 
aparece) se pasa a tratar el apoyo a los 
hambrientos de la región del Volga. 

Obtiene mayoría la siguiente moción: 
«Donar $ 50 del dinero del S. U. de la A.; 
poner en circulación listas de subscrip- 
ción, y, finalmente, que las comisiones 
técnicas llamen por separado a sus res- 
pectivas ramas, para tratar la mejor for- 
ma de ayudar a los Obreros Rusos». En 
cuanto a la manera de mandar el dine- 
ro, se presentaron tres mociones: la 1.a 
para que fuera por intermedio de los 
sindicatos, obtuvo 8 votos; la 2a que 
disponía mandarlos por intermedio ael 
P. Comunista, obtuvo dos Votos; y por 
último, triunfa la que faculta a la ), Cen- 
tral, para que lo mande como lo crea 
más conveniente, con 28 votos, 

Como se vé, son más los que piensan 
con la cabeza de la junta que con la 
propial 

Se resuelve, por mayoría, pagar_las 
cotizaciones que se adeudan al C, P. P, 
de la F. O. R. U. y seguir cotizando $ 4 

JOr mes. . 

El tesorero presenta renuncia de su 
cargo. Al proponer un compañero a Ra- 
vagi.o, éste ueclara que no puede acep- 
tar purque es carneru; dice que conipsa 
y seguirá comprando «El Dia» y por lo 


gran disimular a pesar de todas las mañas 
puestas en juego. 

Subvertir los verdaderos valores liberta- 
rios que informan el espíritu de la F. O.R 
U., introducir en su seno el virus ponz: ñoso 
del autoritarismo, oculto pur el disfraz 
de la «dictadura proletaria», preparar de ése 
modo el advenimiento de nuevos amos que 
conviertan al proletariado en el rebaño 
manso que ha de obedecer a la voz de los 
malos pastores, hacer pedazos, si ello les 
fuera posible, las fuerzas revolucionarias 
de la clase trabajadora que se resiste a 
aceptar ninguna clase de tiranía a todo eso 
le llaman estos simuladores abogar por la 
unidad proietaria. 

Por fortuna los proletarios de verdad, no 
prestan ninguna atención a todas estas pré: 
dicas malsanas que tratan de envenenar las 
conciencias. Pero mostrarse indiferentes tan 
solo a las deshonestas solicitaciones de es- 
tos saltimbanquis del revolucionarismo no es 
bastante. Hay que cortar por lo sano. Es 
necesario demostrar a esos maquiavelos de 
cartón, que desde la sombra mueven a unos 
cuantos muñecos, que a nadie convencen 
sus sinrazones, y que si aun hay a su lado 
trabajadores buenos que no llevan en sus 
corazones acumulado el veneno, que corroe 
el de sus malos consejeros, pronto ha de 
caer de sus ojos la venda que no les deja 
ver las av:esas intenciones de aquellos que 
se sirven «e sus personas como instrumen- 
tos, y entonces expiarán aunque tarde el 
crímen que hoy están cometiendo a sabien- 
das. Los trabajadores, pues,¿tenen, hoy más 
que nunca. el deber de preocuparse de in- 
mediato y seriamente de sus propios asun- 
tos. Definir su actitud frente al problema 
que les plantea la lucha entablada contra 
sus enemigos seculares los que los explo- 
tan y someten a su despótica autoridad, y 
una vez decidida, reunir las fuerzas orga- 
nizadas en el seno del Congreso Extraor- 
dinariv de la F. O. R. U., para allí llegar a 
una inteligencia lo más amplia posible y se- 
llar en un pacio de solidaridad la unión de 
todos los explotados de la región en lucha 
abierta con sus enemigos irreconciliab:es, 
el capital que los explota y el Esiado que 
los tiraniza, y todos aquellos que conscien- 
te o inconscicntemente sirven sus planes de 
predominio. 


tanto no puede ser tesorero. (Y menos 
asociado, decimos nosutrus.) 

F,orentins Molina se hace cargo de la 
tesorería hasta el 31 de Diciemore. 

Al leerse la nota del S, de V, de Dia» 
rios, en la cual piden a la asamblea que 
se pronuncien en la mejor torma de 1n- 
tensificar el boycutt a «El Dia», se arma 
un «tule tule». Sale Perri a la palestra 
paia defender al panzudo de Piedras 
Biancas. Otros gritan: <¡Viva el Perro»! 
A esta altura del debate como es dificil 
enteuderse, se resuelve pasar esta nota 
para la próxima asamblea. 

Se trata el asunto de la casa Zito, de 
la cual fué expulsado el compañero Arlo- 
re por haber hecho cumplir las bases 
del sindicato. 

Perr1, pur no perder la costumbre, de- 
fiende al burgués y a los mendigos de 
la Casa. 

¿Qué se puede esperar de los que en 
plena asamblea se burlan de la organi- 
zación y sustienen que leerán siempre 
los diarivs boycotteados? 

Se levanta ¡a sección a la 1, después 
de recordar a los obreros Sastres que 
el 25 de Noviembre no se debe trabajar 
pur ser aniversario de la fundación de 
la S. de R. 0, S 

Uxo DE LA BARRA. 


Resoluciones de los gremios 


Sindicato Unico Gastronómico 


(Adherida a la F. O. R. U.) 


El martes 29 de Noviembre a las 21, en 
su local social, Cuareim 1321 realiza asam- 
b.ea pienaria esta importante entidad pro- 
letaria. ' 

Debiendo tratarse asuntos de «uma trans- 
cendencia se recomienda puntual asistencia 
a todus sus compunentes. 


EL ComiTÉ CENTRAL. 


Se invita a los delegedos de los con- 
sejus de casas a concurrir a la asamblea 
que tendrá lugar el miércoles 30 de no» 
viembre, a la hora 22, en nuestro. local 
social Cuareim 1321, para tratar a sl- 
guiente orden del dia. 

1.0 ¿Cuáles son las funciones que de- 
ben Ad ad los delegados para bien 
del grem.o 

2.0 Pasar a nombrar nuevos delegados 
sino concurrieran a este llamado los nom- 
brados, para bien de nuestra organiza- 
ción, 

Compañeros: Es tiempo ya de que vos- 
otros os déis cuenta de que vivimos en una 
sociedad currompida y de trabajadores o- 
primidos, siendo de imprescindible necesi- 
dad el regenerarla, Debemos llevar nues- 
tras ideas a la práctica, y por eso, sa- 
biendo que no han de ser jas leyes las 
que transformen la sociedad, y que no 


«25, el parlumento el que ha de hacer la 


revolución, sino que ha de ser la acción 
consciente de los trabajadores la que ha 
de realizarla y la que tomará posesión 
de todos los valores intelectuales y mo- 
rales y materiales, es imprescindible ad- 
quiramos cuanto antes la capacidad que 
no es de suma necesidad. 

Si la ofensa hecha a uno es la ofensa 
hecha a todos, es un deber de todos ve- 
lar por nuestra defenta en el seno de 
nuestro sindicato, 

Por ei Comité del Consejo de Casas. 


El Seeretario. 


Sociedad O, en Madera 
( Adherida a la F, O, R.U.) 


El sábado 3 de Diciembre a la hora 20 y 
30 »en ej local del Sindicato Unico Gastro- 
nómico, Cuareim 1521, celebran asamblea 
plenaria los compuneutes de esta entidad 
proletaria. 

Habiendo quedado en discusión la orden 
del día, de la asamblea anterior, por lo 
avanzado de la hora, la próxima asamblea 
continuará estudiando los diferentes puntos 
que se encuentran en debate, 

Dada la importancia de éstos es de es- 
perarse que los obreros en madera concu: 
rran como un solo hombre, al llamado de 
sus compañeros. 

Ya que los diferentes gremios que inte- 
gran la industria de la elaboración de la 
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Movimiento Sindical 
Del próximo Congreso Extraordinario de la 1.0.1. W. 


[Necesidad de realizarlo cuanto antes 





madera, se han preocupado de unificar sus 
fuerzas disgregadas hasta el presente for- 
mando un solo organismo de oposición a los 
explotadores, abocándose al estudio de los 
principios sobre los cuales descansa la or 
ag de los sindicatos únicos por in- 
ustria, es de esperar que cuanto antes lle- 
guen a cristalizar en un hecho real y tan- 
ible, este anhelo de unión de los trabaja- 
ores en madera. 


Federación Obrera en Carnes 
(Adherida a la E, O. R. U,) 


Hoy, sábado 26 de Noviembre, a las 20 y 
30, asamblea general dei gremio en su lo- 
cal social, República Argentina y Chile (Vi- 
lla del Cerro) 

El miércoles 30 asamblea general a la ho- 
ra indicada y en el mismo local. 

Se tratarán asuntos de importancia por lo 
que se encarece la asistencia de todos los 
asociados. 

El Consejo Federal. 


S. de Oficios Varios de Tacuarembó 
(Adherido a la F. O. R. U.) 


Por nota enviada a la Secretaría de la 
F, O. R. U. este sindicato hace saber la re- 
solución tomada por asambiea, designando 
delegado ante el Congreso Extraordinario 
a realizarse. 

Como la persona designada no se encuen» 
tra en condici. nes de desempeñar el cargo, 
el Consejo Federal enviará nota a dicha en- 
tidad para que designe otro en su reempla- 
zo, a pesar de que en dicha nota se le fa- 
culta para nombrar otro delegado y para 
ello se le ha remitido por el Sindicato, una 
credencial en blanco. 


Centro Oficios Varios de Colonia 
tAdherida a la F. O.R, U.) 


Por nota enviada a la Secretaria Regio- 
nal, se comunica el nombramiento del dele- 
gado por el Centro Olicios Varios de Colo- 
nia ante > Congreso Extraordinario de la 


Por acuerdo de la asamblea, se designó 
al compañero Victor Mattei del Sindicato 
de Obreros Albañiles ae Montevideo. 


Sindicato de O, Chaufteurs 
4Adherido a la F. O, R. U.) 


La reacción burguesa continúa ensañán- 
dose contra los bravos Camaradas de este 
Sindidato. 

Se pretende con ello matar el espíritu re- 
belde que los anima. Se intenta destruir su 
organización sindical, porque ella represen- 
ta un grave peligro para los explutadores 
del sudor ajeno. Las fuerzas negativas del 
capitalismo imperante quieren imponer su 
despótica voluntad al mundo del trabajo. 
Los obreros, según el concepto burgués, no 
son hou:bres que como tales tienen derechos 
que ejercitar, sino bestias de carga que de- 
ben soportar en siiencio, el fardo oprobioso 
de la explotación y de la tiranía. No son 
hombres, sino esclavos y ya se sabe que es- 
tos, según el criterio estrecho de los amos, 
son cosas a lo sumo que representan un va- 
lor por el servicio que puedee prestar. 

Pero este concepto que denigra a la es- 
pecie humana no puede ser compartido ni 
aceptado por la clase trabajadora que ha 
empezado a comprender su verdadero valor. 
Los obreros chauffeurs y con ellos el resto 
dei proletariado asi lo ha comprendido, y 
en un sentiminnto unánime de altiva protes- 
ta ha reafirmado una vez más su firme vo- 
luntad de conquistar los derechos que se les 
desconocen. 

Los obreros chauffeurs en particular por 
intermedio de sus magnas asambleas henchi- 
das de entusiasmo, han resuelto no ceder 
un palmo en la lucha entablada contra la 
soberbia de sus enemigos, los capitalistas. 
A la provocación torpe y soez de los mal- 
vados que amparáudose cobardemente en 
en la sombra criminal de la ley pretenden 
desatar tódas las cóleras de sus esbirros 
sobre los valientes compañiros, ellos han 
contestado serenamente, sin precipitaciones, 
pero sin cobardía, intens.ficando su acción 
en contra de sus naturales enemigos.  * 

Las instituciones del estado desde las ins: 
titución policial hasta la magistratura que 
son otros tantos instrumentos de extorsión 
y de tiranía en manos de los capitalistas, 
han respondido con una docilidad lacayuna 
a la voz de los amos del oro que son los 
que pagan a sus representantes con el díne- 
ro robaáo a los trabajadores. . 

No han hecho otra cosa que ser conse- 
cuentes con la misión que les está enco- 
mendada y no nos quejamos por ello, pero 
así como ellos se unen para la defensa de 
sus bastardos intereses, de la misma mane- 
ra los trabajadores hemos de unirnos para 
defender nuestros legítimos derechos. 

Con los chauffeurs y contra sus enemigos, 
que son los nuestros, han de emplearse las 
mejores energías de los que sufrimos el yu- 
go infamante del capitalismo, y no nos re- 
signamos a soportar en silencio las injusti- 
cias que con nosotros se comenten a diario, 


S, de O, Enfermeros y Anexos 
Aaherida'a la F, O. R. U, 


Las autoridades de la Asistencia Pública 

se han propuesto defraudar por todos los 
medios, hasta los más bajos, los justos anhe- 
los de nuestros hermanos los Obreros En- 
fermeros. 
5 En defensa de su salud amenazada estos 
compañeros vienen reclamando el descanso 
semanal, que no se les niega ni a los ani: 
males inferiores y la reducción de las jor- 
nadas de labor por ser éstas, excesivas en 
extremo. E 

Pero ni los argumentos de orden cientí- 
fico, ni las razones de humanidad, han lo- 
grado conmover el duro corazón de los dés- 
potas, que viven disfrutando de posiciones 
cómodas, ubicados en los altos puestos ad- 
ministrativos de la Asistencia Pública, a quie- 
nes no les preocupa ni la suerte de los en- 
fermos, ni mucho menos la salud de los que 
tienen que veiar por ellos desempeñando las 
más humildes tareas para aliviar siquiera, la 
triste situación de los desgraciados. 

Será preciso que todos los trabajadores 
se tomen un vivo interés por sus compañe- 
ros y estén prontos para prestales su ayuda 
eficaz, hasta conseguir abatir la soberbia de 
los “señores” de la Asistencia Pública. 

Nuestros compañeros los obreros: enfer- 
meros iendrán que conquistar por la fuerza 
lo que no se les concede por derecho. Es- 
temos listos para ayuda los cuando las cir- 
cunstancias lo exijan, camaradas 


Sindicato Unico Metalúrgico 
(Adherido a la F. O. R. U,) 


Mitin pro libertad de Sacco y Vanzettl 


Auspiciado por este Sindicato se realizó 
el sábado 19.en la plaza Independencia un 
mitin de protesta contra la inicua condena 


Y . + p. ? 


impueda por la jutita sen los conos TEATRO ARTIGAS 


W. W. 

Los compañeros Real E Salaberri habla: 
ron en nombre del Sindicato Metalúrgico 
del que forman parte, exhortando a los tra- 
bajadores a redoblar los esfuerzos tendien- 
tes a libertar a nuestros compañeros, de- 
mostrando de paso la odiosa parcialidad de 
los jueces que inspiran sus fallos en el 
criterio de clase que anima todos sus actos, 

Hablaron también los compañeros Minotti 
y Grisolía en nombre de la A. A. IL y los 
camaradas Brossard y Angel González por 
la Juventud Comunista. . 

En nombre de la F. O. R. U. habló el 
compañero Celestino González, cerrando el 
acto el pe ate Fermín Sarmiento. To- 
dos los vradores condenaron la torpe acti- 
tud de los mal llamados administradores de 
la justicia, y aconsejaron a los trabajadores 
a imitar el ejemplo de los compañeros del 
Sindicato Unico Metalúrgico que han de- 
clarado el boycott a los barcos que nave- 
guen con bandera norteamericana, negán- 
dose a efectuar en ellos ninguna clase de 
trabajos. 

Para que la protesta tenga eficacia es 
necesario herir en lo más vivo al capitalis- 
mo yanki, empeñado en asesinar a nues: 
tros compañeros. El punto más sensible de 
aquel es el bolsillo. Mermemos sus ganan- 
cias, estrechemos cuanto nos sea posible el 
círculo de hierro del boycott a los produc- 
tos yanki, y esa será la' mejor arma que po- 
damos esgrimir contra los enemigos de 
Sacco y Vanzetti que son los nuestros. 


Sdad. O. de la Limpieza Pública 
(Adherida a la F, O, R, U,) 


CONFERENCIA 


En el amplio local de los Obreros Muni- 
cipales se celebró el Martes 22 de Noviem- 
bre una conferencia pública sobre el im- 
portante tema «La organización obrera» en 
el que varios compañeros demostraron a los 
trabajadores la eficacia de la organización 
sindical como arma de emancipación de la 
clase trabajadora. 

El Secretario de la F. O. R. U. camara= 
da Celestino Gonzá:ez, hizo una amplia ex- 
posición de los principios, medios de lucha 
y finalidad que persigue la clase trabajado- 
ra por medio de su organización sindical. 
Hizo un vibrante llamado a la conciencia 
de todus los trabajadores para que formen 
en las filas de sus sindicatos, para poder 


. abatir el poder capitalista y pavor feo a 
o común que. 


los trabajadores el patrimon 
es la riqueza social acumulada por la labor 
de los productores, Al finalizar exhortó a 
los trabajadores a solidarizarse con todas 
las víctimas de este sistema inicuo. 








Agrupación A. Armonía 


Esta agrupación adherida a la A. A.L 
pone en conocimiento de todas las enti- 
dades anarquistas, centros culturales, bi- 
bliotecas, etc. como así mismo, a tudos 
aquellos sindicatos obreros que estén de 
acuerdo con la obra educacional de los 
anarquistas, que ha resuelto, — teniendo 
en cuenta la obra cultural que en el se- 
no del pueblo desarrolla la prensa liber- 
taria—organizar una subscripción a be- 
neficio del periódico anarquista «Salud y 
R. S»; por encontrarnos de perfecto 
acuerdo con los principios que éste sus- 
tenta., 

Compañeros: cumplid todos con vues.- 
tro deber! 





Agrupación «Brazo y Cerebro» 


(Adherida a la A. A, 1) 


Esta agrupación pone a disposición de 
todos los trabajadores, deseosos de es- 
tudiar los problemas sociales, los libros 
y los periódicos de su biblioteca. 

Al mismo tiempo solicita a los que 
tengan todavía en su poder libros o pe- 
riódicos, que han llevado para leer, ten- 
gan a bien devolverlos en Galicia 1260, 

Avisa también a los camaradas, que 
ha puesto en circulación una lista a be- 
neficio del semanario anarquista «La 
Tierra», del Salto, que pasa por una si- 
tuación difícil, y solicita a los compañe- 
ros quieran subscribirse con alguna can- 
tidad. 


o 
Ocupar o solicitar para el servicio 

AUTOS SATURNO es declararae 

enemigo de la organización. 
¡BOYCOTT! ¡SOLIDARIDAD! 





Agrupación «Verbum» 


Se cita a los componentes de la agru- 
pación «Verbum», para la reunión que 
se efectuará el martes 29 del corriente 
a las 20 y 1/2 en Cuareim 1321, para tra- 
tar y úáiscutir la mejor forma en que ES 
danios hacer práctico el fin que nos he- 
mos propuesto. 

Quedan citados, a más de los compa- 
fieros que forman parte de la agrupas= 
ción: Pardo, Pampin, Grisolia y Tato 


Lorenzo. 
EL SECRETARIO. 





Boycott a EL DIA, Cervecería Mon- 
tevideana y sombreros marca 
«Castor» y «Nutria» 


ANDES ESQ. COLONIA 


Lunes 28 de Noviembre de 1921 


Gran Velada organizada a beneficio 
del Comité pro Presos del Sindicato 
Obreros Chauffeurs, 


PROGRAMA 
Primera parte—1.0 Hijos del Pueblo 
por la Orquesta.—2,0 Apertura del acto, 
por un compañero,—3,.0 Luis Maurnini 
hará oir buenas canzonetas italo-criolla. 


—4.0 Quintans, original excéntrico mu- 
sical. 


Segunda parte.—1.0 La Internacional, 
por la Orquesta.—2.0 Hará uso de la pa. 
labra un delegado del Sindicato de Obre- 
ros Chaufíeurs de la Argentina.—Se 
pondrá en escena la hermosa obra en 
tres actos, de A. Berrutti, titulada: «Ma- 
dre Tierra». 


> 


ADMINISTRATIVAS 


Pazos—B. A. Contestadas sus dos últi. 
mas. Recibido giro por $. 14, oro. 

Hipólito Charquero. - Minas. Recibimos 
giro por $ 10, Compañero Gómez hálla- 
se ausente de ésta. La expedición del 
periódico se hace todos los_viernes,;a la 
noche, . 


Nuevo cobrador 


El companero Raúl Tealdi que había 
sido nombrado cobrador de TRABAJO y 
no pudiendo hacer la cobranza. queda 
provisorio el compañero Juan Arlo1e pa- 
ra cobrar, Los compañeros deben dejar 
el importe en sus domicilios, 

No olviden lus compañeros que la lista 
de los jornales está abierta, el déficit 
pesa; el imprentero quiere dinero. 





BOYCOTT 


A la Asociación Española 
la de Socorros Mutuos 


El Sindicato Obreros Chauffeurs 
de Montevideo hace presente al gre- 
mio y al público en general que ha 
resuelto boicotear a la ASOCIACION 
ESPAÑOLA 12 DE SOCORROS 
MUTUOS 

Todos los obreros conscientes de- 
berán secundar este boycott para 
demostrar al directorio de esta So- 
ciedad lo que significa ponerse fren- 
te a un Sindicato. E 

¡Viva la Solidaridad! 





Trabajadores: 


No dejéis de con- 
currir al pic nic que 
se realizará mañana 
en el Prado a bene- 
ficio de este sema- 
nario. 





Puntos. de venta de “Trabajo” 


Los camaradas que quieran adquirir nues: 
tro periódico, podrán hacerlo en los si- 
guientes sitios: 


—Kiosco Uruguay y Andes. 

—Kiosco frente de la estación Goes. 

—Kiosco 18 de Julio y Sierra. 

—Salón «Sierra»: en Sierra ] Miguelete. 

—Salón «Nickel»: en Yaguarón y Galicia. 

—Kiusco 18 de Julio É édanos. 

—Kiosco Uruguay y Rondeau. 

—Kiosco Sarandí y Juan Carlos Gómez. 

—Kiosco Plaza Independencia y Juncal. 

—LKiosco P. Independencia frente a la 
Giralda. 

—Kiosco Plaza Libertad. 

—Salón Colón 25 de Agosto. A 

—Salón Soriano entre Andes y Florida. 

—Salón Papacito Plaza Independencia. 

—Salón Fonseca Plaza In cia. 

—Kiosco Yacaré entre 25 Agosto y 
Piedras, 


—————— AS 


Adhesión al grupo editor de TRAZDAZJOÓ 





Si Vd., camarado, desea formar parte de la Agrupación Editora, pue- 
de firmar el cupón O remitiendo al mismo tiempo la cuota de $ 
0.50, que es la fijada como. cotización mensual aparte de la suscripción, 


paquetero. 


También puede enviarnos su dirección para inscribirlo como suscriptor o 


hará una obra de renovación, defendiendo los principios 
del dedo pdf y combatiendo todas las desviaciones € infiltra- 


ciones que amenazan al proletariado. 


EL COMITE PROVISORIO. 


AAPLLELCIELEDECIACIOAIIIIAAAAAIIAIAADEIIAAADIDAA 
CUPON DE ADHESION - 


Camaradas del Semanario «TRABAJO»: 

Sírvanse anotarme como adherente a esa Agrupación Editora. Con 
dicho objeto, adjunto $ 0.50; o como subscriptor: $ 0.20, correspondiente 
a la primera cuota mensual. 


Ñ AT PAS, 


E AA AS OA, CNS INS 
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